
 Arquitectura Otomana desde Sinán

Mimar Sinán, gran arquitecto de la cultura Otomana, desempeño sus labores durante el siglo XVI, nacido en 1490 en Agirnas, 
(Capadocia) y muerto en 1578, por tanto estuvo presente en el periodo clásico. Sus principales obras fueron mezquitas, en ellas 
introdujo una modificación en las plantas consistente en colocar una cúpula central sobre un tambor y alrededor otras pequeñas, 
con lo que se perdía la axialidad. Las esquinas de estos templos las remataría con cuatro minaretes los cuales por su grandor 
vertical causan aun hoy una gran impresión.


Mimar Sinan a los 22 años ya era jefe de carpinteros y termino alistándose para trabajar en el ejercito, relacionándose así con 
diversos paisajes extranjeros, pudiendo ser testigo de distintos estilos arquitectónicos de la época, tales como el gótico europeo, 
románico, el arte greco-romano, el oriental y bizantino, de todo esto él dice “… vi los monumentos y las grandes ruinas antiguas. 
De cada edificio aprendía algo”. de aquí se puede entender cómo Sinan trae a sus obras algo nuevo para su región y cómo esto 
termina en una mezcla de elementos sintetizados de occidente para la integración a oriente. Como ingeniero del ejercito, sus 
labores captaron la atención del aquel entonces emperador, Solimán el Magnífico el cual le encargo el primer trabajo de sus 
muchas otras obras siguientes, la monumental mezquita de Sehzade y para este momento Sinan ya rondaba los cincuenta años de 
edad, pero el tiempo no fue un obstáculo para pasar a la posteridad, puesto que Sinan es el mayor símbolo de la arquitectura 
otomana.


De sus obras se pueden vislumbrar los usos de las entradas de luz, no como una mera herramienta de uso lumínico y de 
temperatura, si no que de una forma de crear temples de trascendencia celestial. Esto se ve en como la penumbra en los interiores 
prima, pero no de una forma tenebrosa, si no que como una forma de apaciguar la visualizad de un interior que esta lleno de 
decoraciones y detalles que no buscan exaltar al observador, si no que rodearlo de forma tenue. Las ventanas en muchos casos 

pese a poseer grandes 
dimensiones no terminan por 
iluminar todo, puesto que 
estas muchas veces se 
encuentran cubiertas de 
decoraciones o por 
envolventes que limitan la luz, 
a esto se le agrega la clara 
magnitud de las instalaciones 
que vuelve difícil de llenar 
estos espacios con 
luminosidad, pues el alcance 
no es suficiente, pero para 
Sinan esto no es un aspecto 
negativo, puesto que las 
mezquitas, espacios religiosos 
para la veneración deben 
poder dar paso a la 
tranquilidad, donde el 
resguardo se de en grandes 
envolventes que se diferencien 
de un exterior siempre 
iluminado, de modo que se 
cobija al religioso con frialdad 
y elegancia, elegancia que no 
encuentra en las calles o 
zonas rurales, no con 
extravagancia como en 
algunos lugares, si no que con 
templanza producto de un 
encuentro de luz y sombras 
que la enmarquen.
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